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¿El final de una generación? 
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¡empre me pareció un rendimiento 
formidable del Frente Amplio haber 
incorporado a la vida política a una 

generación. Tal movimiento, difícil de lo- 
grar, era además especialmente relevante 
en una época en la cual el sistema político 
venía perdiendo legitimidad. 

La gran debilidad que acusaban los 
grupos juveniles era ideológica. Su dis- 
curso se nutría de dos vertientes difícil- 
mente compatibles con una república de- 
mocrática. Porun lado, el pensamiento de 
la agrupación delos conflictos yla intensi- 
ficación de tensiones, de Laclau y Mouffe. 
Por otro lado, la idea moralizante de men- 
tes rígidas como las de Atria y Jackson, 
que veían en el mercado un ámbito de 
alienación por desplazar y a la delibera- 
ción política como un campo de emanci- 
pación inequívoco. Sila intensificación de 
las tensiones puede terminar en guerra ci- 
vil, el camino académico-frenteamplista 
no repara en el papel del mercado en la 
división del poder social y en el potencial 
de alienación que guarda, en ella misma, 

    

una deliberación que es universalizante, 
abstracta, ámbito de pose. 

Con todo, esas eran deficiencias 

ideológicas. Se podía pensar, como en 
parte ocurrió, que la misma realidad iba 
a matizar el radicalismo, agrietar las abs- 

tracciones y permear las añoranzas más 
extremas. Uno llegaba a esperanzarse 
imaginando un Boric 
más existencial, con sus 

invocaciones a la histo- 

ria larga de la república, 

  

“¿Es que la 

    

sociedad les parece 

traer dineros del Estado mediante fun- 
daciones creadas al efecto. El caso re- 

meció al núcleo del FA al punto que su 
ministro más ideológico cayó, no porlas 
alturas de una doctrina irrespirable, si- 

no por un pedestre escándalo de co- 
rrupción. 

Ahora nos enteramos de muchas 

reuniones sostenidas 
por autoridades y diri- 
gentes del gobierno, co- 
lumnistas y empresa- 

   

más quealas abstraccio-  'AM Alienada que rios. Aún debe determi- 
nes de campus de uni Cualquier medio se — narse qué se transó ahí. 
versidad cara. justifica para Pero lo claro hasta aho- 

Pero pasó algo ines- alcanzar la ra es que se realizaron 
perado. De un día para Cryancipación?”. en la casa de un lobista, 
otro, no fue ya el radica- 
lismo ideológico el pro- 
blema. Ese radicalismo devino probable- 
mente ridículo, en la batahola de la Con- 
vención-1 y la impotencia de los acadé- 
micos FA, incapaces de ejercer alguna 
conducción eficaz. Tampoco fue un rea- 
lismo sensato y republicano, del tipo de 
un Aguirre Cerda, lo que pasó. Lo inespe- 
rado fue la ruda corrupción. 

Los frenteamplistas habían intenta- 
do armar una especie de sistema de fi- 
nanciamiento irregular de la política; ex- 

en sigilo y entre grupos 

de personas que, antes 

que codearse y solazarse en sus víncu- 
los, debieran controlarse responsable- 
mente. Además, que en torno a ellas se 

movía dinero. 

EL FA es protagonista de los dos epi- 

sodios. ¿Es que la sociedad les parece 
tan alienada que cualquier medio se 
justifica para alcanzar la emancipa- 
ción? ¿O son simplemente codiciosos y 
corruptos? En ambas preguntas luce es- 

tar comprometida la viabilidad del FA. 

  

  

Una trampa del derecho 
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a reforma a la ley de protección de 
L;: está en su recta final. La Co- 

misión de Constitución del Senado 
rechazó el 40% de las normas aprobada: 
en la Cámara de Diputados, principal- 
mente por el posible desajuste con la nor- 
ma europea el GDPR, estándar que se 

busca seguir, para ser revisadas en una 
Comisión Mixta. 

Las normas de protección de datos 

son una de las bases de la regulación de los 
algoritmos y la 1A, hoy decidiendo asuntos 
sumamente sensibles: acceso a la educa- 

ción, a una cama en un hospital, donación 
de órganos, subsidios estatales. El sector 
privado desarrolla estas tecnologías y ofre- 
ce servicios basados en IA en rubros como 
la salud, seguros y el crédito. Las leyes de 
datos personales entregan herramientas a 

las personas para comprender cuándo y 
cómo operan los algoritmos. 

El proyecto despachado por la Cáma- 
ra corrige una criticada norma del GDPR, 
justamente en ese aspecto: la explicación 

de las decisiones algorítmicas. Destaca- 

  

    

    

dos profesores de la ética de datos ale- 

gan que el derecho a la explicación, co- 
nocer los criterios o lógicas detrás de un 
algoritmo, no es tal dado que la norma 
europea sólo opera cuando la decisión 
es “únicamente automatizada”. Esto ha 
generado sendos debates acerca del sig- 
nificado de “únicamente” y cuando una 

    

la expresión “únicamente”, a mi juicio 
un error. 

En base a la experiencia recomen- 
damos mantener la redacción de la nor- 

ma aprobada por la Cámara, y no crear 
el vacío legal que existe en Europa. El 
trabajo en el proyecto Algoritmos Éticos 
de la Universidad Adolfo Ibáñez, nues- 

intervención humana es significativa, tros estudios en transparencia algorít- 

un dolor de cabeza para mica y el seguimiento 
los jueces y reguladores. “Recomendamos que hacemos de los al- 

En base a ellola Cá- mantener la goritmos públicos, nos 
mara de Diputados re- .. lleva al convencimiento 

dactó la norma entre- YEdacción de la de la importancia de la 
gando a las personas el MOFMA aprobada transparencia y la expli- 
derecho a la explicación por la Cámara, y cación de las decisiones 
en todos los casos y no 10 crear el vacío automatizadas, en to- 
solo cuando la decisión 

sea “únicamente auto- 
matizada”. Esto por va- 
rias razones: el impacto 

de estas tecnologías en nuestra vida, la 
creciente automatización de procesos 

completos y complejos, la pérdida de 
agencia de los operadores de los siste- 
mas ante la automatización, y la faci 

dad con las que se soslaya la explicación 
de los algoritmos con intervenciones 
nominales, artificiales para eludir la 
norma. Las propuestas buscan reponer 

    

  

legal que existe en dos los casos y evitar 

fórmulas legales que 
permitan soslayar dere- 

chos. Este es un nuevo 
derecho esencial para las personas 
cuando se automatizan procesos de im- 

pacto en sus vidas. Del GDPR hay que 
tomar sus aciertos y corregir sus errores, 
para no crear lagunas, en una normati 
va que es la base para los desafíos y 
oportunidades de una IA basada en al- 

goritmos justos, inclusivos y que respe- 

ten la dignidad de las personas. 
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Reforma de 
pensiones: ¿por 
qué avanzar 
retrocediendo? 

l reciente plebiscito constitucional 
E nos enseñó que la ciudadanía no 

gusta de los extremismos. Por 
eso, para el tercer intento de reforma de 
pensiones es importante buscar las 
mejores prácticas de países que ya 
pasaron por los mismos desafios. 

Una experiencia interesante de 
observar es la de Suecia, donde la refor- 
ma del sistema de pensiones se llevó 
adelante a partir de sólidos fundamen- 
tos técnicos y contando con un amplio 
consenso político. 

¿Cómo lo consiguieron? Lo primero 
y más importante fue tener un grupo 
parlamentario de pensiones pequeño, 
pero de alta representación política 
(85% de los votos) donde se pudieran 
acercar posiciones. En Suecia recono- 
cieron que el problema era político, y la 
fórmula encontrada permitió tomar 
decisiones de modo ágil. 

¿Cuáles eran sus principales desa- 
fíos? Al igual que en Chile el país estaba 
creciendo la mitad que en las décadas 
previas y la población envejecia rápida- 
mente. En consecuencia, su sistema de 
pensiones de reparto tenía riesgo de 
colapso. 

¿Qué hicieron? Lo reformaron de 
pies a cabeza, cambiando los beneficios 
definidos por una contribución definida, 
esto es, ligando la pensión a lo que se 
cotiza. Luego, sin desarmar el reparto 
completamente, lo transformaron en un 
pseudo pilar de ahorro (cuentas nocio- 
nales) y le incorporaron un pilar de 
capitalización individual administrado 
por instituciones financieras. Con esto 
ganaron tiempo para que el reparto se 
diluya en el tiempo, porque los mejores 
retornos del ahorro reducirán de dos 
tercios a sólo un tercio su aporte a la 
pensión final en 40 años más. 

Finalmente, consensuaron lo que 
todos sabemos que hay que hacer: 
cotizar más (22,3%, versus 10% en 
Chile), reducir la informalidad laboral 
(4%, vesus 27% en Chile), asociar la 
edad de pensión a la esperanza de vida 
e igualarla entre hombres y mujeres. 

La pregunta que surge entonces es: 
si Suecia, país modelo del Estado de 
Bienestar en el mundo, está huyendo del 
sistema de reparto y fomentando el 
ahorro individual, ¿por qué en Chile 
buscamos avanzar justamente en senti- 
do contrario? 
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